
jpwede qiíC constgamios . 
vivir sin: tüiCo horror» 
Pero qué , ¿será vida -
ia fra'gil existencia - . 
ióndenada á dolencia, 
al llanto y confusión ? . 
Solo en des^racida anida 

. Auestrb A;ivlr ansiado, 
Hasrá qué ya agoviádo , 
ños lleva á destruccioiJ ;̂ 
Sol hernioso y radiante» 
oculta tu luz bella, 
¿o ilumines con ella 
k\ mísero mortal; 
dexa que en el inscancft;v 
la noche, tenebrosa i '• 
jculte Ef««?<>5|^,....... 

9n vtcli criminal. 
¡y pues que trastornado 
el mundo á mí se tBu;scra, 

i ven parca con tu diestra t 
f exerce tj» crueldad. ^ _ 
Hiere al pecho angustiada 

ide un infeliz humano;. n . 
y muera, -rriiuerat insano 
por tu furia, y-maldad. 
¡Pero tú aun i no quieres , 
venir á darme mucrtel 
¿Acaso mal tan fuerce 
jamas el mundo vió? 
Parca infiel, tií prffieres 
dexarme en sentimiento, 
im'is la pena que sienta 
pío hará que muera yo? 

El me%)o Poeta,^^ 
J.H.3, 

^Tiotahlt ídesengaHa» 

Mostranüo et Nacíanceno el sentimiento qne tenía-, por-* i 
^ue repartiendo San Basilio el gobierno de su obispado entre ' 
diferentes Ministros, siendo él tan íiitinw|. suyo , le díó Ij;!». 
parte roas.inferiot y eVpartido mas ínfimo, en un esctiro quc' 
Ic envió, le dixoí »solo un bien he sacado de tu amistadr 
(que es un desengaño notable para mí y para todos> y es: 
jQtie de\aquí adelante, en ningún bjmbrey por grande amigo"^ 
ynfo que sea, be de poner la confianza ^ sirto solamente en DiosP' 
V á la Verdad, cada uno tiene sus miras vy quien puede fa*' 
vorecer, alas veces n«rlo hace , por ríTspctos que se reserva;* 
y este es unu de los motivos de las quexas que entcc sí sne-<J 
len nauebai veces hacerse pcesentes los, aa)i|¡os^ ^ 


